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R t V l S T A  D E  510DAS.
Los vestidos negros de ca­

lle son los que por el momen­
to preocupan á las señoras y 
las modistas; los ejercicios 
piadosos de esta t'*poca del 
año los exigen, y son pocas 
las señoras que no so hacen ó 
refrescan para Remana San­
ta sus Vf'stidos negros. La 
m.ayor ]mrte de los que se es- 
t.ún hac'(ndo8(>n de dds telas, 
faya y raso, y algunos s<ilo 
de taya, adornados con cinta 
pekin á listas menudas de 
raso_ y terciopelo; he tenido 
ocasión de ver uno en est<* 
género, cen p ’egados en la 
falda y encima un (>rden de 
lazadas de cint.a. sujeta cada 
una con un bntnn y colgantes 
<le pasamanería: lazadas se­
mejantes bajan eu tros órde­
nes perpendiculares sujetando 
los bullones del delantal, y 
lazadas do la misma cinta su­
jetan por detras los panier.s 
de la segunda falda: cuerpo 
abierto sobre chaleco de pekin 
igual ñ. l:is cintas. El raso en­
tra en c< mbinacion casi para 
todos los vestidos actuales, 
yacomo fundamento, ya como 
a<Iorno, y no puede darse te­
jido de más 1)p 11os y suaves 
reflejos que destacan con el 
negro mate de la faya, Algn- 
nos de estos vestidos se están 
liaciendo enteramente cortos, 
otros de media cola con cintas 
interiores , dispuestas con 
cierto arte para recogerla, 
otros , finalmnite , redondos, 
treundo apenas en el suelo; 
el traje negro, enteramente 
corto, tiene cierto carácter fa- 
miiiar que le Imce sólo proiiio 
de salidas de mañana, y de 
aquí que muchas señoras se 
los hagan un poco más largos 
para la ííemana í^anta.

Comienza á halilar.'e de 
vestidos de entretiempo, y 
aunque no luyan llegaílo to - 
<lavía las nu(‘vas tela^, puedo 
anticipar á mis queridas lec­
toras que el c.yjheinir de coh res lisos no perderá terreno 
antelüs dibuji s Pomiiadour, cuy.a.s muestras circulan 
ya enu cierto recato por los santuarios de la moda; unas 
vec(s alternará con ello.s n i vestidos en combinación, 
'■'tr.is les v.-n.'.', :i por completo, liaciendo atavíos de mí 
solo colr.i- ó de dos tonos en lana y seda, que si no tie­
nen la A de la novedad, tendrán siempre la de ser
uistmguidüs. La ¿odería y los Ibulans Eompadour, de

••

•v.-

■'J
n .

lUví.-Í- '
e-N'í

■m,

t á 3. Vestido 1 rincesa con cela añadhla. Il’atron; iiliego por el dei-echo, nüm. IX fi?. 28.)

que so tiene ya noticia, son á rayas de dos tonos, estam­
padas ó lirocliadas df> guirnaldas de dores de colores 
oajos y ilesv.anecidos. ¡Una ver.ladera maravilla!

Lespeeto á formas, como en los últimos años del 
Imperio so reproducim las hechuras á lo Tallien,los 
ciialocos Dn'c:l.orlo Y \rt% sombreros Jir<'’nnn.t^ lioy eu 
plena Tíopúblic.a sólo dominati en Parí.s las lieclinras 
Luis XV , y claro edá que aquí no hacemos mus que

copiar fielmente lo que allí se 
indii a. Persona que vive en 
el mundo de la elegancia y de 
las noved.ades, me escribe que 
á los chalecos chupas y las 
chorrera?, aran á suceder para 
el verano los cuerpos de peto 

...Ns s.xs,,... sóbrelas faldas de pabellones,
sujetas con lazos y guarneci­
das de peqi eños volantes; con 
estos trajes, el Zi^pato de alto 
tacón y el sombrero de ¡ aja, 
redondo y pequeño, estará 
cada señora convertida en una 
pastora de AVateau... Esta.s 
son noticias anticipadas; tan­
to, que las trasmito sin gran 
confianza de verlas realizcidus 
y sólo como una de las noti- 
ciasquecorren; el tiempo dirá.

Las confecciones de prima­
vera afectan todas la form.'A 
visit r., con mangas que salen A 
»le la es¡ialda misma, y las 
(|iie sonde medios colons. 
muy 1 ordadas de sotituche, 
ocupan el primer lugar para 
trajes <Ie paseo. En París Jiay 
un tejido nuevo de seda para 
confecciones de entretiempo, 
llamado r̂ ,̂‘rn Z o n v r r es 
una e?¡H-cie de sarga muy do­
ble, y tiene, sobre todas las 
sedas negras, la ventaja de no 
engrasarse; de este género se 
hacen mantelet.as-visita, ador­
nadas de dos ¡nintillas plega­
das pié con ¡dé, con motiva s 
sueltos de pasamanería en el 
centro y fleco de felpillas al 
rededor, rizados de encajes en 
el centro de la es¡ialda. Tam­
bién me hablan de un paletot 
con cuello escl^-ina, Itecho en 
esta tela misma, con forro de 
tafetán, ribete de terciopelo 
todo alrededor y  botones de 
cerámica. Los botones para 
los trajes y ul rigos han lle­
gado á str verdaderos objetos 
<íe arte, y los hay de todos 
los estilos y géneros, desde 
los de acoro Luis XV á los 
japor.es-es y bizantinos, desde 
los aplastados á los de bola, 
desdo los de piedras á los de 
porcelana.

Los sombreros serán decididamente pequeños, de 
gran fondo y ala estrecha unas veces, hedió de la mis­
ma tela del tra jo , otras de faya, raso ó e¡)inglé, ínterin 
entran en juego los de paja , que se luir.áu con calados 
y dibujos como d  año anterior. Los sombreros dem e­
dio color se adornarán mucho con fí!l¡)a escoce.-a ó te r­
ciopelo ¡‘okin á li.stas do dos colores; (1 siuiilu'i ro blan­
co es d  sombrero do visitas y  conciertes, y  se liaci ri
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sombreros de raso de ala fruncida y fondo plegado, el 
fondo blanco y el ala rubí con bella pluma blanca al re­
dedor del primero, sujeta con lazo de encaje blanco y 
una joya esmaltada en el centro; bridas estrechas de 
raso de un color por cada cara. En los sombreros de 
primavera las flores sucederán á los frutos, llevando la 
contra á la naturaleza, que hace suceder los frutos á las 
flores. Las guirnaldas y los grupos de cerezas, de fre­
sas, de bellotas y otros comestibles, han pasado decidi­
damente; y á la verdad, que cuando la canastilla de Flora 
encierra tantos prodigios, es ridículo acudir para ador­
nar los vestidos y los sombreros á las judías secas, á las 
uvas verdes ó las negras moras. Una rosa, un ramo de 
jazmines, una camelia de matices delicados será siem­
pre el adorno preferido para los atavíos femeninos.

En abanicos hay una nueva moda que señalar: la del 
abanico con retrato. Dando al pintor la fotografía de 
una persona querida, se tiene constantemente á la vista 
su imágen reproducida sobre raso blanco ó negro, y al 
pintor le da lo mismo un asunto que otro. Esto dará 
en breve lugar á que pintores adocenados, apoderán­
dose de la idea, vendan por poco precio retratos de 
personas conocidas; pero siempre la buena pintura ten­
drá su mérito, y el retrato de una persona de la familia 
supondrá un encargo especial. Los abanicos con flores 
disecadas son otra novedad del momento, pero de ella 
no tengo necesidad de ocuparme, porque los grabados 
de E l Correo  la han ofrecido en uno de nuestros núme­
ros próximos pasados, y si á estas noticias se añade la 
del abanico de guías enteras de maderas finas con tar­
jetas de metal en el centro para grabar el nombre ó 
una fecha que se quiera consignar, habré pasado revista 
á todas las novedades en abanicos.

Lazos, corbatas y fichús, guarnecidos de encaje bre­
tón. Entre los últimos modelos creados por la moda, 
he visto un fichú de crespón liso, color crema, bordado 
de sedas en flores de colores, y  adornados al rededor de 
encaje bretón; pero no es esto lo que contribuía á su 
gracia, sino la manera particular de plegarse: cerca de 
los hombros, por delante, en lugar de bajar recto al 
talle, daba una vuelta completa la punta, lo que con­
tribuía á exagerar la amplitud del hombro y cortaba la 
línea recta, ya monótona por lo conocida. Cuellos y  cor­
batas de diario, con encaje bretón bordado con color; 
golas y plegados de gasa en los escotes y mangas de los 
trajes de vestir.

No terminaré esta revista sin contestar duna antigua 
suscritora que me pregunta qué profesor dentista me 

inspira  más confianza para el cuidado de su boca, y me 
^^ipresuro á recomendarla á los Sres. Vieta, cuya casa 

tiene ya anunciada este periódico en el lugar correspon­
diente, omitiendo yo toda clase de elogios por ser im­
propios de esta sección, que se destina exclusivamente á 
las novedades de la moda.

J oaquina Balmaseda.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.
1 Á 3. Vestido princesa con cola añadida.

(Patrón: en el pliego por el derecho, núm. I X , figu­
ra 28.)

La cola, cortada aparte y abotonada á la falda misma, 
la ofrecerá en grabado separado el número próximo, y 
hace de este modelo un traje de calle ó de salón, según 
las circunstancias exigen. Para redondear la falda basta 
recogerla con un boton y una presilla donde indica la 
letra d  en el núm. 1. Esta cola postiza necesita ir forra­
da de linón; sé compone de un paño y dos nesgas á 
cada lado, y se pliega por arriba á un paño que lleva los 
ojales correspondientes á los botones que van en la fal­
da debajo de la drapería (véase núm. 2), y por los lados 
lleva igualmente ojales y  botones hasta el borde de la 
falda; al rededor de la falda, y  en la cola misma, van 
volantes fruncidos, cayendo encima el paño, que se re­
coge más ó ménos con cintas interiores, según la falda 
áea larga ó corta. Nuestro primer modelo es de tela 
■cuadrillé con bies de raso y flecos de seda; y el segundo 
y tercero presentan el mismo vestido de faya lisa con 
bieses de terciopelo pekin ó de raso y flecos de seda.

4 A 7. Peinados para sociedad.
Estos modelos presentan el nuevo género de peina­

dos bajos y afectando gran sencillez. Los núms. 4 y 7 
llevan todo el pelo recogido en un tronco muy bajo y la

mitad del pelo redondeando la cabeza con unos bucles 
sobre crepé, y la otra mitad en lazada floja sobre el 
cuello; una guirnalda de rosas pálidas y  una pluma 
adorna el primero y una rama de cerezas con follaje 
bronceado el segundo. Unas rosas*de encaje blanco 
adornan el peinado para jovencita, nxim. 5, que va todo 
rizado en tirabuzones, y un prendido de encaje y  cinta 
completa el peinado de trenzas, núm. 0, propiopara se­
ñora casada.

8 Á 11. V estid o s  p a r a  seño ra  y  n iñ a s .

8 y 0. Vestido con cuerpo pahtot.—(Patrón: en el 
pliego por el reves, núm. XI, figs. 35 á 44.)

Este vestido ofrece una falda elegantemente drapeada 
con cuerpo palefcot, cerrado en el talle por dos botones 
sobre un chaleco escotado en cuadro, pero que se ve por 
arriba y por abajo: estos chalecos se hacen en toda 
clase de telas ricas, correspondiendo al resto del adorno 
del vestido, y  otras veces se hacen en piqué blanco 
para con trajes negros ú oscuros. El que muestra el 
grabado es de raso, como los vivos y los bieses de la 
falda, bordado á mano en arabescos con seda de otro 
color, separados por una trencilla de oro, y cerrando 
con botones dorados. El traje que presenta de espalda 
la figura núm. 9 es de seda marrón con plegados de lo 
mismo y bieses de terciopelo pekin marrón y amarillo; 
formando lazadas al costado para los drapeados de la 
falda y el chaleco, todo de la misma tela del adorno. El 
número 8 es de lana de color claro, con el delantal ple­
gado y sujeto con tiras de raso de Igual color, y el cha­
leco bordado en tela igual como queda dicho.

10. Vestido blusa para jovencita.—El cuerpo va ceñi­
do del talle por cinturón de piel, fruncidos los delante­
ros y espaldas á un cauesú’cuadrado; la túnica, montada 
á la misma cinturilla del cuerpo, va recogida por lazos 
de seda, y  todo el traje está hecho en tela rayada de lana 
y seda.

11. Vestido para niña de diez años.— (Patrón: en el 
pliego por el reves, núm II I , figs. 13 á 20.)

Este modelo entela diagonal oscura, se compone de 
una falda 2)legada y paletot igual, con vivos, botones, 
cuello y vueltas de raso del mismo color: el paletot, de 
aldeta larga, se abre sobre chaleco de otra tela, y  cierra 
con botones dorados: las distintas piezas del paletot se 
reúnen por las letras, ejecutando las costuran de la es­
palda hasta las carteras, que se cosen al mismo tiempo y 
fijan además con tres botones: un vivo de raso orilla el 
paletot que lleva cuello y vueltas forradas de linón.

12 y 13. Sombreros para visitas.
12. Sombrero de castor Manco.—Un lazo de raso y 

dos plumas, más larga la de adelante que la de atras, 
componen el adorno de este sombrero rico.

13. Sombrero de faya blanca.—El ala, rizaday levan­
tada de un lado, se ejecuta con una tira al hilo de 14 
centímetros de ancho por 150 de largo, fruncida con 
tres bastillas que ensanchan gradualmente de circunfe­
rencia: la más larga tiene 76 cents., la de en medio 56 
y la más anterior 48; el fondo es un círculo de tela, de 
38 cents, de circunferencia, sostenido con linón, frunci­
do al rededor y  cubierta la unión del ala con un bies de 
raso ó faya sujeto con broches dorados. Dos plumas 
blancas.

14 Á Ifi. Cuerpo con camisetas para jovencita.
(Patrón: en el pliego por el derecho, núm. I I ,  figu­

ras 6 á 12.)
El cuerpo, de aldeta larga, termina por delante y los 

costados con picos á la griega, orillados de un bies, y 
por detras con un plegado que descansa sobre el dra- 
peado de la falda. El núm. 14 es de faya azul y se com­
pleta con una camiseta de entredoses de encaje, que 
muestra separada el núm. 16, y  á ella corresponden las 
mangas hasta el codo, rematadas por guarniciones y un 
bies de faya; el núm. 15 es de faya granate con manga 
larga y cuello cuadrado de encaje.

17 Y 18. Cofia de mañana.
(Patrondel ala: en el pliego por el derecho, núm. V III, 

figura 27.)
Córtase el ala por el patrón indicado en tul de armar, 

orillado de alambre, con un bies de muselina encima 
de 32 cents, de ancho por 50 de largo, dobladillado al 
rededor y  guarnecido de encaje bretón plegado, y  se

riza el bies á lo ancho en los tres sitios que muestra el . •  pj.j 
grabado 18, sujetando estos pliegues con una presilla de w  ga y el í 
cinta, y  se cierra la cofia cruzando una punta sobre otra Ij pliego ii 
donde indican las cruces del patrón, adornándola con 
lazos escoceses como indica el modelo.

19. P aletot para jovencita.
(Patrón: en el pliego por el derecho, núm. I, figuras

l á 5 . )
Aunque la explicación detallada acompaña al patrón, 

diremos que puede hacerse este paletot en lana dulce, 
cachemir ó faya para entretiempo, adornando las cos­
turas dobles pespuntes y lo mismo el borde. Botones de 
porcelana.

20. Manteleta de entretiempo.
(Patrón: en el pliego por el reves, núm. X, figuras 

32 á 34.)
La manteleta-visita seguirá siendo el abrigo de pri­

mavera, y el modelo que nos ocupa es desilicianacon cue­
llo de seda y fleco rizado y laminée. Después de hacer la 
costura de la espalda se reúnen los delanteros y espalda 
á las mangas por las letras correspondientes, y  el resto 
de la línea fina es para unir los delanteros á la espalda 
con una costura invisible. Bieses de seda orillan por 
dentro toda la manteleta, y el cuello va forrado de seda 
con entretela de madapolán.

21 k 24. Puntillas de trencilla y crochet.
Todas tienen como fundamento la trencilla cluny, 

las dos primeras con una vuelta de crochet por cada 
lado, y  los números 23 y 24 con una vuelta por un lado 
y dos por el otro, que están harto indicadas en el di­
bujo.

25 A 27. Camisitas para niño.
(Patrones y explicación: en el pliego por el derecho, 

números IV  á V II, figs. 23 á 25.)

28 Y 33. J ustillo de puníco para niño.
Materiales: algodón, núm. 5.
Comiénzase por 216 puntos y  se principia por la 

puntilla copiada por cualquiera de nuestros modelos de 
punto de aguja: después de ejecutada se comienza el di­
bujo del fondo con 2 puntos del reves y  2 del derecho, 
combinándolos cada dos vueltas, repitiendo así trocadas 
10, con lo cual resultará la vuelta labrada del núm. 38, 
alternando este dibujo con otras 10 vueltas hechas del 
reves. Este dibujo tiene todo el justillo, que se irá for­
mando por un patrón cortado de antemano por el que 
se irán dejando los escotes de manga, siguiendo el teji­
do por la espalda y pedio para formar el hombro. La 
manga, ajustada también á un patrón, repite el mismo 
dibujo y se completa el justillo con unos piquitos al es­
cote y  puño y se cierra por detras con cintas.

29 A 31. Vestido LAROo y faldón para bebé.
29 y 30. Vestido con cuerpo de aldeta. — (Patrón y 

explicación: en el pliego por el reves, núm^ X III, figu- 
ras“49 á 53.)

Bullones y entredoses forman la delantera del vestido, 
que lleva la Rarte de atras montada en cinturilla, y  el 
cuerpo de tablas guarnecido, como todos los bordes, de 
puntilla fina.

31. Faldón con almohada.—(Patrón: en el pliego por 
el reves, núm. XIV, figs. 54 á 56.)

La delantera forma plaston de jaretas y puntillas con 
entredoses bordados.

32. Babero bordado.
(Patrón: en el pliego por el reves, núm . XV, figu­

ra  57.)
El escote del babero de piqué está sostenido por un 

ribete y  adornado por una tira de batista bordada á 
punto de cruz, que sigue todos los contornos del babe­
ro y sirve de cintura, cerrando por detras con cintas. 
U n dibujo en el centro bordado á la cruz y una punti­
lla al rededor le completan.
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33 Y 34. F aldones para bebé.
(Patrones y descripción: en el pliego por el reves, nú­

meros XVI y X V II, figs. 58 á 60.)
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istra el El primero es de cretona con guarniciones A la ingle-
'sillade j  gj segundo de franela bordada. Los detalles en el
re otra ^  pliego indicado, 
da con

35 . Botita para b e b é .

(Patrón: en el pliego por el reves, núm. X V III, figu-
, ras 61 á 63.)

Cada mitad de la botita se corta por el patrón en 
piqué blanco y se ribetea de percal de color, uniendo las 

I piezas y  despu^'s la plantilla A punto por encima por den- 
I tro. Complétase el adorno por un bordado con algodón 
I del color del percal, y  cuyo dibujo ofrece el mismo plie- 
¡ go de patrones en el núm. III; botones y presillas de 
' cordón.
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.36 Y 3 7 . F a j a  d e  punto d e  aguja.
Esta faja, de punto con puntilla 6 picos al borde de 

crochet, tiene 11 cents, de ancho por 162 de largo, con 
un extremo de punta con cintas y el otro cuadrado: co* 
miénzasepor éste con .'51 puntos el primero siempre sin 

' liacer, haciendo á cada orilla un calado que resulta por 
una trabilla y un menguado, ejecutado cada tres vueltas, 
y  hechos siempre del derecho los cuatro primeros y úl­
timos puntos de cada una: el centro de la faja se ejecuta 
^  tres del rev., uno liso, uno del rev., uno liso y se 
repite lo mismo en todo el ancho hasta los cuatro úl­
timos, como queda dicho. Unos picos de barras de cro­
chet orillan la faja.

30 Á 4 2 . T r a je s  p a r a  n i S a s .

39 y 4-1. Vestido bordado.—(Patrón y dibujo: en el 
pliego por el reves, núm. X II, figs. 45 á 48.)

El patrón indicado se completa con un echarpe y un 
plegado en el bajo. El núm. 39 muestra este vestido de 

' cachemir verde con un bordado de seda argelina de co­
lor que juegue bien, puntilla blanca en el escote y echar­
pe de seda verde; y el núm. 41 el mismo bordado en 
nanzouk sobre viso de seda azul y echarpe de seda 
azul.

40 á 42. Vestido de crochet.—(Patrón y explicación: 
en el pliego por el derecho, núm. IV , figs. 21 y 22.)

Está ejecutado como los refajos, ajustado á un patrón 
con lana céfiro azul y adornado de plegados de museli­
na en los bordes y lazos de seda azul.

J o a q u in a  B a lm a se d a .

RODAJA PAM  SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

w-

J l i lT E R A T U R A

8,nú-

SIT MANO.
La mano me tendió ceremoniosa, 

y  al cogerla en la mia, 
sentí candente llama misteriosa 
que de mi mano al corazón subia.

Y  al propio tiempo en sus pupilas bellas
y en su labio riente

hubo no sé qué resplandor de estrellas, 
no sé qué seducciones de serpiente.

Fué un segundo no más, pero un segundo 
en que creí pesaba

el peso abrumador de todo un mundo 
en la pequeña mano que estrechaba.

Y .aquella noche la pasé despierto
en un delirio insano, 

pidiendo al alba que me hallase muerto 
con la boca en la palma de mi mano.

Que por virtud magnética pensaba 
en mi insomnio clemente, 

que aquellos besos que á mi mano daba 
los sentirla al par sobre su frente.

Y siempre que mi mano estrecha ahora, 
siento en ella el desmayo 

de fiebre, que la mano me devora, 
cual si hubiese robado al sol un rayo.

¡Ay! Xo puedo decirla que me abrasa, 
y  callarlo no puedo:

¡ella no sabe lo que en mi alma pasa, 
y yo de que lo sepa tengo miedo!

15 Enero 1879.
R a f a e l  G in a r d  d e  l a  R o sa .

LA M U JER Y LA CARIDAD.
Del libro titulado

DE LA MENDICIDAD Y LA BENEFICKNCÍA.

La naturaleza, que dió al hombre la energía, la fuer­
za, concedió á la mujer la ternura, el sentimiento; hace 
predominar generalmente en él el temperamento san­
guíneo, impetuoso y pronto en ejecutar, pero impreme­
ditado, y propenso al olvido; y en ella el nervioso, sen­
sible sobremanera, propicio para la asin ilacion de las 
ideas y  el nacimiento de los afectos, unido al linfático 
refiexivo y constante en la conservación de dichos afec­
tos. En el hombre, se encuentra la madurez de juicio 
necesaria para el estudio de los grandes problemas de 
la ciencia: la mujer posee la idea innata de la belleza, 
para la mejor apreciación de las manifestaciones artísti­
cas. Él reúne, á la actividad que todo lo realiza, el valor 
que ante nada retrocede; miéntras que, según afirma 
uno de los poetas que en nuestro siglo mejor supo ex, 
presar la delicadeza del sentimiento (1),

Ella tiene luz, tiene elperfum e, 
el color y  l a  línea, 
l a  forma, engeudradora ele dese ob  , 

la expresión, fuente eterna de poesía.

La mujer, tímida y sensible por temperamento, fra­
terniza necesariamente con la caridad por el espíritu de 
amor que anima á ésta. Una y otra se buscan y se com­
pletan. La caridad sin el perspicaz instinto de la mujer 
para conocer las necesidades que la dignidad pretende 
ocultar, sin su delicadeza para socorrer al menesteroso 
sin que la altivez de éste se ofenda, sin su perseveran­
cia para denunciar un dia y otro dia abusos inveterados 
en la beneficencia pública, resultarla siempre escasa, 
cuando no inútil. La mujer sin la caridad (que con la 
íntima satisfacción que el ejercicio del bien inspira mi­
nora las propias penas al consolar las extrañas desven­
turas, y ángel de resignación y esperanza, engendra la 
conformidad y proporciona el bienestar al indigente) 
seca los purísimos afectos que Dios puso en su co­
razón; y  olvidando que los sinsabores que acibaran su 
vida pueden proceder de sus defectos ó de circunstan­
cias transitorias, tórnase egoísta, insensible, calculado­
ra y liviana. irLa mujer rica en sentimiento (escribe el 
doctor Alonso y Rubio) no puede vivir sino en esa a t­
mósfera espansiva donde su corazón se dilate y  se cum­
plan sus altas aspiraciones de hacer bien, do ejercer la 
caridad. II

Para la prosperidad pública por la moralización de 
los individuos es preciso educar por el sentimiento el 
corazón de la mujer. "Si la mujer no es poderosa, dice 
un ilustre pensador contemporáneo (2), á dar á la sociedad 
el calor desús virtudes; si modesta y candorosa y llena de 
amor y piedad no inspira á la sociedad el aliento de nue­
va Yida, la sociedad perecerá en medio del materialis­
mo que ya nos rodea, ó caerá desócala por frió y des­
consolador escepticismo. El ide.al toma siempre forma 
femenina, y el hombro no se humilla, ni adora, ni ama 
con fervor sino aquello en que resplandece la esencia de 
la mujer. Sea ella, como vaso de perfumes, suave y dis­
creta, tierna y de gusto delicado; broten de su alma 
limpios y castos peusaraientos, y cuando casada, procu­
re imii ar á la mujer fuerte del Evangelio, y  ella tendrá, 
no todo, es verdad, pero sí lo que más importa para 
cumplir el destino á que la llama su naturaleza, n Con­
viene, es necesario que se sienta en la sociedad el bené­
fico influjo de la mujer en todas sus edades, estados y

(1) Gustavo Adolfo Becqiicr,
(2) José Moreuo Nieto.

posición social, por la educación y práctica de la cari­
dad, desde los primeros años de su infancia ha^ta los 
apacibles y serenos dias de su ancianidad, y que se la 
habitúe al conocimiento del dolor para su pronto reme­
dio, y  ante el constante espectáculo de las debilidades ' 
humanas se formará un carácter indulgente para juz­
garlas, y compadeciéndolas, procurará evitar su reinci­
dencia.

Niña, socorra á las otras pequeñuelas y  al anciano 
mendigo; adulta, cercene el tiempo de sus juegos para 
dedicarle á enseñar los primeros rudimentos de la ins­
trucción primaria á los párvulos de las clases pobres; 
adolescente, en esa hermosa edad en que, conservando 
la ingenuidad de la infancia, enseñoréanse del alma in 
definibles ensueños de algo desconocido hasta entónces 
deben fortificarse en su corazón ideas de confraternidad 
con el desgraciado; y  cuando-esposa y madre, no haya 
para su inteligencia fragilidad ni extravío desconocido, 
y por su edad y su respetabilidad pueda ser garantía 
para la reparación de faltas originadas por la ceguedad 
de la pasión, sirva de confidente á la mujer abandonada, 
y procure ampararla para que su honor no sufra detri - 
mentó; infunda el arrepentimiento de la extraviada, y 
destruya por la persuasión y el consejo la venta merce­
naria de su cariño á la mujer pecadora; vigile las inclu­
sas, los hospitales, visite los hospitales y frecuente los 
presidios de mujeres para inculcarlas la idea de la virtud 
é impida la contumacia en el delito.

Donde haya que sufrir, amar y creer, allí encontrareis 
en primer término á la mujer: ella lloró por el Hijo del 
hombre, cuando escarnecido caminaba para el suplicio 
por las calles de Jerusalen; ella enjugó su faz, y  en el 
Calvario, cuando sus discípulos andaban fugitivos y dis­
persos, sólo la Virgen madre y las santas mujeres del 
Evangelio permanecieron en el Gólgota, hasta que fué 
sepultado el Unigénito de María. Concretándonos á nues­
tra  patria, cuando se trata de salvar una nacionalidad, 
la historia recArda á doña Petronila de Aragón; el nom­
bre de doña MarLa de Molina se encuentra uuido al des­
arrollo de las libertades populares de Castilla; y la uni­
dad de la nación española, el descubrimiento de Améri­
ca y el coronamiento de la epopeya de la reconquista, 
hálLanse santificados por el glorioso y augusto nombre 
de doña Isabel la Católica. Y  si prescindiendo de lo ge­
neral descendemos á los afectos particulares del alma, la 
dulce y bella Isabel Segura, gloria de Teruel y honra de 
su sexo, muéstranos cómo el corazón verdaderamente 
amante no puede sobrevivir á la pérdida del sér amado. 
El extravío de la pasión de la desventurada reina, loca de 
amor, la desgraciada hija de los Reyes Católicos, doña 
Juana, el constante amor de su virtuosa y santa herma, 
na doña Catalina de Aragón, por Enrique V III de I n ­
glaterra, y  los sacrificios y abnegación sin límites de la 
animosa doña Juana Coello, por Antonio Perez, serán 
siempre el modelo' más acabado de esposas amantes y  de 
fidelidad conyugal.

Honrosa, sobremanera, es la infinencia de la mujer en 
la historia de 1 a beneficencia española, limitando nues­
tras observaciones al presente siglo. Notorios son los des­
velos de la junta de damas de honor y mérito en la ad­
ministración de la Inclusa de Madrid; públicos los bene­
ficiosos resultados de la asociación de señoras, que for­
man la junta de beneficencia domiciliaria; eterno recuer­
do de gratitud guardan á la memoria de la condesa de 
Espoz y Mina los acogidos en el hospital de la Coriiña; 
digna de encomio es la abnegación de la vizcondesa de 
Jorbalan, renunciando á las comodidades que su posi­
ción social la brindaban, para confundirse entre esas in­
felices pecadoras convertidas al bien por el arrepenti­
miento; bienaventuradas criaturas que conservan cual el 
Luzbel de Milton, algo de su divino origen; más felices 
que Satanás logran salvarse, porque como la Magdalena, 
si mucho pecan también aman mucho, miéntras que, se' 
gun Santa Teresa, es imposible para aquel la salvación, 
porque el iiifelis no puede amar. Y  finalmente, mme^ 
será bastante aplaudida la nobilísima campaña hecha por 
medio de la prensa por doña Concepción Arenal en pró 
de los desvalidos, los penados y de cualquier desventura 
física ó moral, por insignificante que ésta sea.

Los beneficiosos resultados de la intervención de la 
mujer en las juntas y asociaciones de caridad y la opi­
nión unánime de todos los que han escrito sobre la be­
neficencia, pidiendo para ella una representación activa 
en este ramo del derecho administrativo, inspiraron
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<1 decreto de 27 de Abril de 1875. Créase por dicho 
decreto en Madrid una junta de señoras, confirién­
dole la suprema inspección de todas las asociaciones 
y establecimientos benéficos, y  sobre todo, en aque­
llos asilos destinados á las de su sexo, entendiéndose 
directamente con las demas asociaciones de señoras 
de la Penínsu'a, con la facultad de promover la crea­
ción de nuevas juntas de señoras en todos los pueblos 
de la nación A pesar de obedecer este decreto al lau- 
«lable propósito de cumplir con un deber <le justicia,

CORREO P E  LA MODA Año XXIX, núm 11

buscar en los consuelos de la religión (1 bálsamo re­
parador para las heridas del alma; un espíritu de de­
voción más ó menos convencional, que incita á renun­
ciar al mundo á quien nada de él espera, llevan á los 
monasterios de religiosas un número no pequeño de 
mujeres nacidas para amar y consolar. A pesar de ser 
la oradon y la penitencia el fundamento de la vida mo­
nástica, no hay regla, por rigurosa que sea su obser­
vancia, que no deje á los que la practicm tiempo so­
brado para'emplearlo en el jbicn del prójimo; misión 
que con preferencia deben cumplir los que se dedican á

:t y  / '
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d;mdo á la mujer 
1 ina part id pación iic- 
tiva en la beneficen­
cia, convierte en pa­
trimonio de una cla­

re detcírminada el 
« j\;rcicio de la cjiri- 
(iad. Concédase en 
buen hora á la aris­
tocrática dama y á. 
la acaudalada señora 
la dirección de la be­
neficencia; lo eleva­
do de su alcurnia, su 
desahogada vida les 
])erraitirán con ma- 
y<)r provecho para 
los menesterosos el 
socorrerlos y  corre­
gir los abusos ad- 
tuinistrativos en los 
establecimientos be­
néficos, pero no si* 
])resciudii de la m u­
je r de l i clasemedia, 
que ])or lo excepcio­
nal de su j'osicion 
social puede apreciar 
mejor ciert;ts nece­
sidades y remediar­

las ; búsquese el 
auxilio de la artesa- 
na, de la hija del 
pueblo, que por su 
modesta posición vi­
ve entre los indi­
gentes, y podrá de­
terminar ra'jor la 
certeza de la limos­
na solicitada, ó d(' 
!a ]inbreza descono­

cida. Reúnatisc, 
,p u e s , en las juntaB 

«eutral y de bi nefi- 
cencia domiciliaria 
todas las categoríiis 
í-ociales; ]iorque si 
en el mundo moral 
es censur¿ible su di­
vorcio , tratáiido.-e 
<!c la cirulad, es im­
pío y monstruoso.

El fervor místico 
que sólo asjúra á la 

contt mplaeion d<-l 
Sér Supremo , los 
desengaños de la vi- 
'!a, que impelen á
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la vida conventual, 
si quieren llegar á la 
perfección cristiana. 
irCnandoyo hablara 
todas las lenguas de 
los hombres, escribe 
el apóstol de las 
gentes, y el lenguaje 
de los ángeles mis­
mos, si no tuviera 
caridad, vengo á ser 
como un metal que 

suena ó campana 
quefane. Cuandoyo 
distribuyese todos 
mis Iki-nes para sus­
tento de los pobres, 
y  cuando entregara 
mi cuerpo á las lla­
mas , si la caridad 
me falta, todo lo di­
cho no me sirve de 
nada."

l.oable es la ora­
ción ; por ella el al­
ma se j'one en co­
municación directa 
cou su Creador; ella 
es fecundo gérmen 
de purísimas ale­
grías , de resigna­
ción y consuelo; pe­
ro no ruénos santa 
es la caridad que 
ama al Creador en 
la cosa creada, por 
el amparo concedi­
do á sus criaturas. 
Los beneficiosos re­
sultados obtenidos 

por la intervención 
<le las hermanas de 
la Caridad en las 
inclusas, hospicios 

y hospitales, de­
muestran la necesi­
dad ó importancia 
de su presencia en 
dichos estableci­

mientos, En cuanto 
á las religiosas su­
jetas áclausura, pue­
de obligárselas por 
sus sujjeriores al so­
corro del desvaliilo, 
con equiiios de re­
cien nacidos, ¡'ara 
las familias pobres;
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contribuir 
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como ínter 
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12. Sombrero para visitas, 
contribuir al vestido de párvulos, á ha­
cer hilas y vendajes para los hospitales,
<lonatÍYOs que pueden darse, eligiendo 
como intermediarios los mismos supe­
riores. Con la ayuda prestada al menes* 
terosó por las monjas, la animada del 
verdadero amor divino sentirá la ínti­
ma alegría que resulta de imitar al que 
siendo la suma perfe 'don sacri­
fico su vida y sufrió incruenta 
jiasion por i'edimir á la humani­
dad; la desventurada que por ha­
ber sufrido ántes, sabe compren­
der lo intenso del dolor, 
tendrá la satisfacción de 
ser digna esposa de Jesu­
cristo , devolviendo bien 
por mal á una sociedad 
que para ella no tuvo sino 
afiicciones; y  finalmente, 
concederá la necesaria for­
taleza de ánimo á las fla­
quezas de espíritu en que 
jmeda incui'rir la que alu­
cinada ó impremeditada­
mente pronunció ciertos votos solemnes.

Antonio Maestre y Alonso.

DESCUBRIMIENTO DEL RIO DE LA P L \T A . 
artículo prim ero .

En la noche del 11 al 12 de Octubre de 1-102 descu­
brió el célebre Colon, como es sabido, una de las islas 
Lacayas, dándole el nombre de Sahiuhiv.

Supo el Gobierno de España después que Pedro Al- 
varez Cabral tomara posesión de la tierra del Brasil, 
dándole el título de Santa Crv~, cuya costa fuera reco- 
nocida}^ pro­
lijamente por 
Vicente Ya- 
ñez Pinzón, 
descubridor 
del Rio de 

Amazonas, y 
esto le indujo 
á enviar una 

expedición 
que se diri- 
riese háeia el

H y ir>. f'ueriio coa camiseta para ioveneita. (Patrón: 
pliego por el dcrecbo, núm. ÍI, figs. (i á la.

Wr

17. Cofia (le mafiana. (Patrón; pliego por 
el dereclio, náni. Vlll, lit'. 27.)

18. Cofia exlendidii. 
(Véase el ndiu. 17.J

i3 . Sombrero para visitas.
Con el entusiasmo propio de hom­

bres que tanto aspiraban á la gloria 
salieron á la mar, y dirigiéndose á las 
costas del Brasil, entraron en la pre­
ciosa y vasta baliía de Rio Janeiro, 
una de las principales del mundo, r e ­
montando hácia los 40° latitud Sur. 
Mas como advirtiesen que dilatándo­

se hácia el polo meridional su pen­
samiento no se realizaba, dispusie­
ron regresar á España, como lo ve­
rificaron en Octubre del siguiente 
año, para dar cuenta de las obser­

vaciones que habían hecho.
Preocupábase el Gobier­

no español de que se reali­
zasen los pensamientos de 

I ; Binzon , animado por el
descubrimiento que tam ­
bién alcanzara Vasco N u- 
ñez de Balboa, atravesando 
el istmo de Darien y des­
cubriendo el mar del Sur 
(grande Océano Pacífico) en 
1513. Así fué que autorizó 

á Solís, á quien concedió el título de Almirante por fa­
llecimiento de Américo Vcspucio, para que emprendie­
se otra nueva expedición. Al efecto hubo un contra­
to , por el cual se obligó á sufragar los gastos del .via­
je  en tres carabelas, y dividiendo sus productos en tres 
partes, que serian una para el rey, otra para Solís y otra 
para los tripulantes, dándole el soberano 4.000 ducados 
de oro y auxiliándole con cuatro lombardas y los suel­
dos anticipados de medio año. Con todo estuvo conforme 
Solís, además de las promesas que le hizo el monarca de 
recompensarle con esplendidez si la expedición alcanza­
ba un éxito lisonjero.

Partió Solís 
ol 8 de Oc- 
tubrcdel515 
para aquella 
nueva expedi­
ción del puer­
to de Lepe, 

con tres ca­
rabelas.

Cuentan las 
crónicas que 
primeraraen-

19. Paletot de eiilretiemi'O. ;ralron: pliego rov el dereelio, núm I, ii;;s l ú 5 .

16. C:iiuisctap;ir:iel iiúiu.li |,5.

Sur, la cual pa jtiód  2.'<de Jiitiiode 1508 
d'd puerto de S¿mlúcar, encomendada 
al referido Pinzón y al insigne cosmó­
grafo Juan Diaz de Sclís, para ver si 
hallaba más tierra que descubrir.

■■■

S ), Manteleta de entretiempo, (ratron: pliego por el cevo  ̂núm. X, • -s, 'i2 á 31.)
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te  arribó á la isla de Tenerife, que luégo se d iri^ó  á la 
costa del Brasilj y sin olvidarse del primer derrotero que 
emprendiera, dobló el cabo de Santa María y continuó 
dicha costa por su rumbo, pudo entrar con gran conten­
tamiento en una abra, que razón tuvo en parecerle el P a­
raná-Guazú {Rio como Mar, en el lenguaje Guaraní, se­
gún Isidoro de María). Notó que su agua no era salada, 
y  desde luégo le puso el nombre de Mar Dulce, el cual 
no tardó en denominarse Rio de la Plata.

Siguió el esforzado navegante rio arriba, encontrando 
una isla no muy grande á 30* 40', que se supone fuese 
la de San Gabriel, dejando allí fondeadas dos de sus em­
barcaciones, prosiguiendo él^con su serenidad en únala- 
tina, á practicar un reconocimiento en la costa inme­
diata.

No tardó en hallar otra isla que bautizó de Martin 
García, en memoria de su piloto, y la cual ha sido ob­
jeto en posteriores tiempos de serias cuestiones entre 
Montevideo y Buenos Aires, y  en la que esta Eepiiblica 
parece tener un establecimiento penitenciario y forma 
parte de su territorio.

Desde allí, según las más auténticas versiones, se di­
rigió á la costa Oriental, notando que le observaban al­
gunos indios, mas sin aparentar al principio más que 
gran sorpresa, viendo el arribo de los buques á aque­
llas floridas costas, en las que muy pronto halló su se­
pultura. En efecto, al bajar á tierra con dos oficiales y 
algunos otros compañeros, deseando reconocer el país, 
plantando la cruz y tomando posesión de él en nombre 
de la corona de Castilla, salió de repente una embosca­
da de flecheros que los fieros indios charrúas apostaron, 
arrollando á los españoles ó hiriendo á Solís mortalmen­
t e ‘de un flechazo, así como al contador Alarcon y seis 
más de los acompañantes. En aquella horrible y  traido­
ra emboscada quedó mal herido el alférez Erancisco 
Puerto, el que los salvajes conservaron vivo, sirviendo 
al banquete del triunfo. Las crónicas, ni Isidoro de 
María, ni el deán Punes, no nos dicen si Puerto reco­
bró la libertad y lo que después fué de él. Lo que sí se 
sabe es que el segundo de Solís, Francisco Torres, regre­
só á España profundamente afligido con la noticia del 
lamentable fin de Solís, á cuyo rio de Mar dulce, por él 
descubierto, le dieron su nombre para perpetuar su 
memoria; pero que después tomó el de Rio de la Plata. 
Los reatos de aquellos mártires probablemente serian 
devorados por los charrúas Esto fué lo que sucedió 
para que se realizase el descubrimiento de Paraná-Chia- 

y  con él, como dice Isidoro de María, el del territo­
rio de la Banda Oriental del Rio de la P lata, en lñ l6 , 
sellándolo con su sangre el insigne Solís que lo descu­
briera. La Banda Oriental constituye la Repiiblica lla­
mada del Uruguay, cuya capital Montevideo se descu­
brió del modo siguiente:

A los tres años de la muerte del esforzado Solís, un 
hidalgo lusitano, por nombre Magallanes, por ciertas 
cuestiones que tuviera con el rey de su país, ofreció sus 
servicios al de España, los cuales fueron aceptados. Do­
minado por el pensamiento de hallar el Canal Oceánico, 
el cual le coi.duciria hasta las Indias Orientales, ofrecía 
realizar el sueño de Colon en su cuarto viaje, y hablaba 
de este asunto con entera seguridad de lograr lo que tan 
halagüeñamente le preocupaba. Por fin fué nombrado 
capitán de navio, poniéndose á sus órdenes cinco em­
barcaciones, con las que zarpó el 20 de Setiembre 
de 1519 del puerto de Sanlácar, dirigiéndose á 
Canarias sin apartarse del derrotero de Solís, hasta 
que se halló en la latitud de 35* y vió que estaba frente 
¿  cabo de Santa María, que ya Solís descubriera, y el 
cual reconoció el 10 de Enero de 1520. Magallanes 
continuó su viaje por el Oeste, siendo grande su alegría 
después que dejando atras una larga faja de tierra, di­
visó una montaña en forma de sombrero (palabras tex­
tuales de su derrotero), y la que pudo distinguir de 
lleno desde el palo mayor uno de sus tripulantes, di­
ciendo alborozado: Munte-vi-eu. Aquella montaña no 
era otra que el cerro de la capital del U ruguay, á cuya 
falda se formó luégo una hermosa villa y se establecieron 
multitud de saladeros, siendo también un fuerte que 
resguarda al puerto y ha servido muchas veces de teatro 
á sangrientas escenas en las diversas guerras civiles 
que asolaron á la fértil, abundosa y hospitalaria Repú­
blica uruguayana. Pasado algún tiempo tomó (1 nom­
bre  de Montevideo, con que mucho hace se conoce la 
hermosa ciudad muellemente tendida sobre el Uruguay

como paloma reclinada al pié de bulliciosa fuente.
Muy loable sería para los orientales que consagrasen 

un monumento á la memoria de aquel suceso, figurando 
Solís y Magallanes en un grupo, que sería á la vez un 
ornamento en la plaza de la Independencia, que recien­
temente acaba de inaugurarse en Montevideo.

D r . L ópez d e  la  V eg a ,

EL SEÑOR DE LA LEVITA
PO R

JOSE MARÍA CUENCA.

XVII.

La señora de Tapia, que había visto la buena inteli­
gencia que se había ertablecido entre la generala y  Ja- 
cobo, le decía á éste cuando la acompañaba á su casa 
después de concluido el concierto:

— ¿Ve V ., amigo mió, cómo tenía yo razón cuando le 
aseguraba que en casa de la condesa encontraría V. su 
suerte!... La generala, si quiere, puede hacer algo por 
usted... aunque está separada del marido, y los hom­
bres en las casas son el todo,.. Sin embargo, tiene bue­
nas relaciones... U n marido vivo, aunque esté léjos, sirve 
siempre de mucho... ¡Se figura usted que si yo no estu­
viera viuda no le habría proporcionado ya un empleo 
de embajador ó ministro!.. .  Pero es preciso que se cor­
rija V ..,. Yo veo otros jóvenes que son como V ., gace­
tilleros de periódicos, y  hacen por esas calles y  cafés 
más ruido que una nube de verano después de una 
gran sequía. Pero V. siempre está metido en su casa; 
rara vez se le ve en paseo, y para conseguir que vaya á 
una reunión se necesita echarle memoriales. De esto 
se murmura mucho, y se le acusa á V. de orgulloso y 
altivo... Debe V. venir todos los sábados á casa de la 
condesa de Villanueva; aquí se reúnen muchas personas 
de importancia, ministros, senadores, diputados, altos 
funcionarios... La condesa es muy*buena... Los sábados 
son los dias de petit comité; se juega, se habla, y  hay 
también su poco de música; la generala no falta nunca. 
Las grandes reuniones son una vez al rúes... Cuando 
vivía mi marido ¡que en gloria se halle! ..tenía yo 
también todos los sábados reuniones, y  venian á mi 
casa, como dicen Vds. en los periódicos, cuanto 
encierra Madrid de más ilustre... ¡Qué bien pasá­
bamos el rato!... Entónces podia yo mucho... amigo 
m ío, mucho... ¡Cómo ha de ser!... Entónces era 
esposa del subsecretario de^ ministerio de Estado; 
y ahora soy una pobre viuda... Por mi marido fué 
Cárlos, el hijo de la generala, de agregado á la embaja­
da de Italia, y áun cuando no hubiera ido no habría 
perdido nada, porque ha vue'to muy cambiado... En 
seis años que ha estado allí se ha quedado sin el poco 
juicio que tenía... Ahora está loco rematado, y dice 
unas cosas, unas herejías, unas barbaridades, que hay 
que taparse los oidos para no oirlas. En Italia ha estado 
muy relacionado con esos que llaman mazziuianos; es un 

fort, un condenado,’ que ni cree en Dios ni en el 
diablo y blasfema como un arriero, cosa que, según pa­
rece, está muy admitido en la culta sociedad italiana. 
No tiene amor, ni cariño á nadie, ni áun á su madre, 
y por añadidura no da un paso sin echar ántes las car­
tas, como los gitanos... ¡Sí, señor; hace juegos y cába- 
las como si fuera brujo!... El general no le ha querido 
nunca mucho, y  ha hecho muy bien... Tampoco es san­
to de mi devoción... El ojo derecho del general ha 
sido siempre su hija Ju lia, aquella jóven tan guapa 
que ha cantado el aria, ó romanza, ó lo que sea, del 
Otello... ¡Ha oido usted qué voz, y qué manera de can­
ta r! ... Tiene mucho talento y no me extrañaque supa. 
dre esté tan embobado con ella. Sólo tiene para mí un 
defecto, el carácter... El mismo elel padre, enérgico y 
fuerte... Miéntras no se la contradice estamos bien, es 
dulce y sumisa. Pero si se le lleva la contraria... ¡Dios 
nos asista!... se acabó la dulzura y la sumisión... Como 
su padre; en diciendo: no, ya se puede hundir el mundo, 
porque no hay fuerzas humanas que le hagan volverse 
atras. Por ro  sé qué cueslicn se separó de su mujer 
hará ya lo menos doce años, y  se llevó, como le corres­
pondía, á su hija... ¡pues, amigo mió, hasta hoy!... 
Todo cuanto se ha hecho \  ara reconciliarlos ha sido in­
útil. .. La generala habría transigido con todo, con tal de

tener á su hija á su lado; pero el general es testaruda 
como una muía, y  no sólo no ha consentido en poner los 
pies en casa de su mujer, sino que tampoco ha permiti­
do que su mujeríos ponga en la suya... Hará como cosa 
de un año que la generala estuvo á la muerte, me 
parece que con el tifus. El día en que la administraron 
los Santos Sacramentos deseó despedirse de su marido. 
El general, creyendo que su mujer se moría, fué por 
fin á verla, es decir, hizo la intención de verla, porque 
la verdad es que no Ja llegó á ver. Cuando había comen­
zado á subir la escalera se encontró al médico j^^ue ba­
jaba muy contento.

—Gran noticia, mi general, —le dijo; la snlora está 
fuera de peligro; respondo do ella. La crisis que espera­
ba, y  que tanto temía, acaba de resolverse de la manera 
más satisfactoria que se podia desear. Antes de ocha 
dias está completamente restablecida.

—¿Lo cree V. así, doctor? —preguntó el general bajan­
do los peldaños que ya había subido.

—Lo aseguro.
—Pues entónces es inútil que se despida de mí por 

ahora,— prosiguió cruzando el portal y saliendo á la 
calle.—Cuando esté otra vez de peligro volveré.

El médico mismo meló hareferido—continuó la seño­
ra de Tapia.—Esta severidad no vaya V. á creer que al­
canza también á su hija Julia, no señor. Julia iba án­
tes á comer con su madre todos los domingos; miéntras 
estuvo enferma no se separó de su lado ni un sólo ins­
tante, y ahora va también á comer con ella los jueves. 
La generala daría diez años de vida por tenerla consiga 
siempre, y  ha hecho esfuerzos heróicos para conseguir­
lo; pero súplicas, ruegos, razones, amenazas, todo ha 
sido cuento perdido.El general es duro como una roca... 
¡Vaya, ya hemos llegado!... Buenas noches... enmiénde­
se V ., deje V. en un rincón esa apatía que le devora, y  
que para nada sirve, y  hasta mañana... Que no se olvi­
de V. de venir á verme.

La señora de Tapia no había cesado de hablar desde 
que salió de casa de la condesa de Villanueva, que vivía 
en la calle de Fuencarral, hasta que llegó á la suya, 
núm. 114 de la calle de Atocha.

Es bastante hablar.
Jacobo se dirigió triste y pensativo hácia la calle 

del Rio.

X V III.

Eran las tres y media de la madrugada cuando Jacobo 
llegó á su casa.

Isabel estaba bordando todavía.
Jacobo la regañó por aquel exceso de trabajo; pero 

Isabel se disculpó diciendo que no tenía sueño y que el 
bordar la distraía.

Su madre, áun cuando estaba acostada, no dormía 
tampoco.

Le hubiera sido imposible dormir estando su hijo 
fuera de casa.

—¿Te has divertido, Jacobo? le preguntó. Estoy es­
perándote para que me cuentes lo que has hecho y á 
quién has visto.

Jacobo refirió el encuentro de la generala y los ofre­
cimientos que le había hecho.

— ¡Si Dios quisiera abrirnos camino, hijo raio! ex­
clamó doña María. La generala Mendoza tenía muy 
buen corazón... en Murcia hacía mucho bien á los des­
graciados... Era visitado casa cuando vivía tu  pobre 
padre... Me parece que no debíamos esperar á que ella 
viniera á vernos; nosotros debemos ir primero...

— Dices bien, madre, dijo Isabel. Si quieres, el do­
mingo iremos. No hay que dejar enfriar estas amista­
des. I.a generala debe tener mucha influencia y  puede 
hacer algo por Jacobo... ¡Quién sabe...! Nunca nos ha 
abandonado la Providencia.

—¿Y por qué hemos de esperar al domingo? preguntó 
doña María.

—Porque tengo que arreglarte tu  vestido negro, res­
pondió Isabel. No debemos avergonzar á Jacobo; hay 
que guardar las apariencias... Vamos, añadió levan­
tándose, ya he concluido mi enagua; tenía gana de 
quitarla de en medio. Yo también he pasado la noche 
entretenida y ahora me voy á dorm ir... Haz tú lo mis­
mo, Jacobo, que es mny tarde.

CSe continuará.)
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ECONOMÍA DOMESTICA.

RECETAS PARA CUARESMA.

Alcachofas á la romana.—Se toman alcachofas que 
sean de tamaño regular y  muy tiernas, se cortan con 
simetría las puntas de las hojas, y se impregnan de zu- 

k mo de limón, después se lavan, se dejan escurrir y se 
introduce en el corazón de cada una un poco de ajedrea 
lavada y picada. Preparadas de este modo se colocan en 
el fondo de una cacerola, se espolvorean con sal, se aña- 

; den 500 gramos de aceite de oliva, se cubren eon una 
lioja de papel empapada en aceite y se ponen á cocer al 
horno. Ya cocidas, se colocan en una fuente rociándoles 
con una parte del aceite en que han cocido y se sirven 
muy calientes, acompañadas de un limón.

Lechigas á la crema.—Después de quitadas las hojas 
verdes, y bien lavadas las lechugas, se hace una incisión 
en el corazón, introduciendo por ella sal, pimienta y 
nuez moscada. Se atan después y se colocan en una ca­
cerola guarnecida de zanahorias, cebollas y  finas hier­
bas. Se echa agua hasta cubrir las lechugas, se añade 
un poco de manteca de vacas, un poco de sal y un clavo; 
se cubre con un papel impregnado de manteca y se hacen 
cocer por espacio de dos horas con fuego debajo y fuego 
encima. Al momento de servirlas se escurren y se po- 

^  nen en la fuente en forma de corona.
I Aparte se hace un rojo blanco mojado con la salsa de 

las lechugas y crema. Se traba con yemas dehuevo des­
pués de haber dejado reducir la salsa, y se echa sobre 

! las lechugas. Deben servirse muy calientes.
Lenguados á  las finas hierhas. — Se hace en la cazue­

la una salsa compuesta de manteca, hierbas finas, ajos, 
sal y pimiento picado, y se echan en ella los lenguados, 
cubiertos de pan rallado y mostaza derretida.

Dispuestos de tal manera, y  con un poco de vino 
blanco, se meten en el horno para que adquieran su 
punto á fuego lento y se sirven con zumo de limón.

Soluciones á las charadas que aparecieron en el mi- 
mero 9 de E l C orreo, correspondiente al 2 de Marzo, 
por las señoritas D.^ Teresa Abal y Cobos, de Ponte­
vedra; D.® Cipriana F. de Ruiz, de Madrid; D.* Maria­
na de Rada y  Diaz Pimienta, de Corral de Almaguer; 
D.® Adelaida Ferrand, de Valladolid; D.®̂ Elisa N a­
varro, de Hoyos; D.® Tomasa Barrio de Nestar, de Cer- 
vera de Rio Pisuerga; D.® María Santaño, de Frege- 
neda; y los Sres. D. Antonio Sainz de Ajá, de Madrid; 
D. Augusto Cafiavert?, de Valencia.

I. I I .
HABANA. TEJADO.

tf
Siendo muchas las soluciones que liemos recibido en 

verso, damos las gracias á las inteligentes suscritoras, 
pero no publicamos ninguna no pudiendo hacerlo con 
todas á la vez.

CHARADA.

I.

Al decirme que me amabas 
te dudé con la prim era, 
porque lo dices á todas 
y eres siempre un calavera.

Lo,afirmaste con segunda, 
formalizado de veras, 
suplicándome por cierto 
no pronunciase tercera.
Mi papá se halla en el todo, 
te dije abriendo la puerta, 
vé y díselo, y creeré 
en la verdad de esta escena.

Tomasa Tarazona,
Qiscanfcc 8 de Marzo de 1379»

A cuarta y p rim a  me fuera, 
que es ciudad maravillosa; 
y cuarta y segunda tengo 
mi levita, niña, toda.
P rim era , tercera y cuarta 
es una muy útil cosa, 
no hay casa, barco é iglesia 
que de ella no tenga obra.
Mi prim era  y mi segunda 
es por demas olorosa, 
y  la hallamos en mil partes 
y  con mil diversas formas.
El todo lo encontrarás 
en la ciudad populosa, 
en humilde villa ó pueblo, 
y  áun en la aldea remota.

Tomasa Barrio de N estar, 

Cervera de Pisuerga y Marzo de 1879.
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Los anuncios se reciben
en la Agencia de Publicidad de Antonio Escamez, 

Tudescos, 35, ANUNCIOS.
P  R E C I O S

Anuncios......................... 2 francos línea.
Reclamos.........................Precios convencionales.

PEliFIIM EIIÚ INGLESA DE DUIMEL‘ $ .
BESISTR^DA-

Perfumista privilegiado de S. M. el Rey Alfonso XII 
y de las principales cortes de Europa.

E x tra c to s  de olor, Ess. Bouquet, Tilia, Jockeyclub, 
ihlang'-ihlang:, Peno, Op’soponax. Ja b o n e s  superfinos. 
Windsor, Miel, Glvcerina, Tilia, Lechuga, Almendras. 
A g u as  d e  T ocador: aguado Colonia, espiiogo, üorida. 
P o lvos para hermosear ei culis. A g u a d en tin e  para 
los dienles,

O Z O N IZ A D O R  A R O M A T IC O .
Wuftvos polvos para purificar el aire y dar en las ha- 

bilacioncs las emanacinnes refrescantes y salutíferas de 
los bosques de Fino y Eucalipto.

Se hallan de venta los productos da la casa Rimmel's 
en las principales perfumerías de España y Ultramar,

perfumista privilegiado, 96, Strand. London.

lOMBGIE m m i l l A  D TENIA.
Expulsión completa en el mismo dia en que se toman las

C Á P S U L A S  T E N Í F U G A S  D E  M O R E N O  M I Ü Ü E L .
Medicamento seguro y de fácil administración hasta para los niños de más 

«orla edad. Precio, 60 rs. frasco. Exíjase la firma de Moreno Miquel. Depósi­
tos: Madrid, farmacia del aulor. Arenal, 2: de Hernández, Mayor, 27, y de 
norrell, Puerta del Sol, 5. En provincias, en las principales farmacias. Con el 
aumento de 5 rs. se remite á provincias certificado. Pedir prospectos.

R ECO M PEN SA  NACI ONAL
d e  1 6 , 6 0 0  fr .

Grande Medalla de O ro, ele.

E L IX IR  VINOSO
, L® Quina-Laroche con ten iendo  todos los p rinc ip ios de las

IImismo FERRUGIMOSGeonlra el Impobrecimiento de la sangre, 
Clorosis, Anemia, Consecuencias, ael parto, Convalescencias Untus. 

P A R IS , 22, r u é  D ro u o t, y en todas las Farmacia!.

R E C O M E N D iM O S
«

á nuestras lectoras la Pasta epilatoria 
Dusser, la cual no contiene ningún 
cáustico. Además, es muy superior á 
todos los epilatorios sin excepción, 
polvos,cremas,pastas, etc.,que obran 
quimicamenle y pueden, por conse­
cuencia, atacar un cutis delicado. Des­
truye hasta las raíces del vello , y  de­
termina en poco tiempo la más com­
pleta desaparición.—10 francos .— 
Mme DÜSSEK, 1 ,rüeJ. J .R oossbau, 
París.

BÁLSAMO DE LA HERMOSURA.
No tiene igual para dar belleza al 

rostro sin que nada se conozca; per- 
mile lavarse después de usado y 
saltan más sus propiedades. Frasco, 
16 rs Carretas, 18, Mayor, 41 dépli- 
cado y Jacomelrczo, 4. por mayor á 
E. Abad, Pacifico, 13 principal.

PIE R D A S
Y BRAZOS ARTIFICIALES.

Nuevos modelos con nuevo punto de 
apoyo, de goma elástica. BRAGUE­
ROS: nuevo modelo privilegiado, que 
reduce las hernias más rebeldes. Pul­
verizador intrauterino, é inyectador sin 
metal, modelo depositado, etc.

MEDALLA DE ORO, PARIS, 1877.
Envío franco de porte de todos los dibujos.

BILH A U T, ortopedista con privi­
legio, antiguo contramaestre de la 
casaCliarríere, 16, rúe Mandar, París.

1  MÁS TOS
H E L IC IN A  V E G E T A L .
Curación rápida y segura de toda 

clase de toses, por pertinaces y rebel­
des que sean, curando la catarral en 
veintey cuatro horas. Jarabe, á 12 rs. 
frasco. Pastillas á 12 rs. caja, y pil­
doras á 10 rs. caja. Exito seguro. Far­
macia de Perez Negro. Ruda, 14; 
Pontejos, 6; Valladolid, C. Llórente.

PERFUMERIA DE PASCUAL
y V r o i i a l ,  M ! a < Í T * i < i .

Patrocinada por la más distinguida sociedad de la corte
y provincias.

Todos los artículos del ramo de perfumería fina que se anuncian en este 
periódico, se hallan de venta wi este tan antiguo como acreditado Estable- 
ciniienlo.

Esta casa sirve los pedidos de su numerosa clientela de provincias, fran­
cos de porte.

Las personas que deseen informes sobre el uso ó precios de cualquier 
articulo, deben acompañar los sellos de correo para la contestación al di­
rigirse á la

PERFUMERIA DE PASCUAL
Arenal, 2 , Madrid.

Agentes exclusivamente encargados de sus compras en París y Londres, 
para precaver las infinitas falsificaciones que se hacen.

yLOXDJiSi : 
líOXORIS'í 
LpAÜSAl

7xñ

■s.-

AGÜA UIRCASIAAA
ÚNICA USADA

POR TODAS LAS FAMILIAS REALES 
y  NOBLEZA DE EUROPA.

48 Aísos DE Exito en todo 
EL MUNDO.

3 T 9 . 0 0 0  A T T E S T A T O S
In c li iy o n tlo  lo s  d.e v a r i a s  p e r s o n a s  do  la s  f a m i l ia s  r e a ­
l e s  do  I n g l a t e r r a ,  IT ra n c ia , i-tixsia, A lem an ia»  B é lg ic a *  

H o l a n d a ,  I t a l i a ,  XCsiiana y  S a o c ia .
VENTA DE OCHO MILLONES DE FEASCOS POR AÑO

ANALIZADA Y APROBADA

PO R TRESCIENTOS QUÍMICOS EMINENTES DE TODOS LOS PAÍSES.

O P I N I O N E S  L A S  M A S  F A V O R A B L E S
de 720 periódicos im portantes.

Es la única infalible para dar al cabello blanco el color primitivo, rubio, cas­
taño ó negro.

Todas las botellas y cajas llevan nue.ura firma y marca de fábrica.
P . P . H E R R IN G S Y  C."

Rúa Nova de Palma, 130 á 132, Lisboa.
Depósito en Madrid, D. Vicente Saiz, calle del Pez, 9.

Es e l de POLVO ARROZ mas suave que se conoce.
M. K - O X J S S E ,  25, R U E  d e  ROCROY, P A R IS  

Por mayor, Centro de importación, Pizarro, 15, Madrid.

AGUA MONTESPAN
única para desarrollar y endurecer el pecho, evitar las arrugas y  de­
volver á las carnes la hermosura y dureza de la juventud. Indispensable 
para los usos higiénicos del tocador. Por mayor, p e r fu m e r ía  M O N- 
T E S P A N ,  21, ru é  d e s  M olins, P a r í s  Depósito, Centro de Importa­
ciones, ^Pitarra, 18, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



CÜKKEO DE LA MODA Año XX IX , nüm. 11

CORRESPONDEKCIA.
M . G. de C. —  Con­

tados son los objetes 
que pueden regalarse á 
un caballero que no tie-

ji»

&

21. Puntilla de trencilla y crochet.ne casa, no fuma y á. 
quien se han heclio ya varios regalos. Supongo, por 
lo tanto, que ya tendrá papelera bordada en piel, car­
tera, relojera, libro de memorias, pañuelo borda­
do, etc.

Puede V. bordarle unas iniciales para la tapa de un 
álbum, un ¡limpia plumas, una pechera... Si es 
jóven pueden hacerle una linda flor artificial para 
el ojal de la levita, que están muy de moda. Puede V. 
recoger la cola "del fegtido con cordones por dentro

dejándolo re-

22. FantiUa de trencilla y crochet.

do Catedrático dort 
Gabriel déla Puerta, 

En este libro se 
describen de unama’ 
ñera clara y  precisa 
las sustancias orgá* 
nicas, indicando la»

?5. e'amisa pava i 
(Patrón y expJic.'icion: 
pliego por el derecho,/ 
núin. IV, figs. 24 y 25.)

27. Camisa para niño. 
(Patrón y explicación: 
pliego por el derecho, 

núm. V, fifi. 23.)

23, Justillo de punto para 
niño. (Véase el núm. 38.;

31. Faldón con almohada. Tatron: pliego 
por el reves, nüm. XÍV.tigs. 54á56.)

dondo.
Q . B . I L -  

Muchos s-'n 
los específicos 
recomenda­

dos para ha­
cer crecer el 
pelo, pero la 
mayor parte 
perjudiciales 
parala salud.
Lo mejor es 
frotarse por la mañana con agua de co­
lonia ó con una composición de romero 
cocido en vino generoso.

Una amable svscr/bn'a.—Me ase­
guran que la crema de vinagre es 
excelente para hacer des­
aparecer las pecas y las 

manchas de la cara.
Una madre. — Haga 

usted á su niño, cuando 
le porga de corto, un 
vestido de cachemir 
blanco, gris, azul ó 
rosa, plegado de ar­
riba abajo y monta­
do á un canesú. Una 
cinta ancha de color, 
que haga juego, ciñe 
el vestido un poco

X >*
2ti. Camisa para niño. (Patrón 

y explicación: pliego por el 
derecho., núm. VIJ, tig. 23-'

principales anotaciones de las mismas.
Expónense también en dos largos capítulos los fe-)' 

nómenos químicos de la vida vegetal y animal, estu--' 
diando extensamente el origen de los elementos en' 
las plantas y las trasformaciones químicas en las mis-^' 
mas, así como también el origen de los elementos en|. 
los animales, la alimentación de los mismos y las; 
trasformaciones que experimenta la materia en el nr-j 

ganismo.
El libro 

termina 
con un ex- • 
tenso capí­
tulo sobre 
la conser­
vación de 
las mate- 

rias orgáni-

30. Cijerpo para el vestido largo 
BÚPi. 2S. (Patrón; pliego por el reves, 

nüm. XIII, f'gs. 49 á 53.)

cas,el em­
balsama­

miento de 
cadáveres y. 

la conserva­
ción de las maderas. Consta de 240 pá­

ginas en 8.“y una lámina litografiada. 
Suscribiéndose á la B i- 

hlhiUca, cada volúmen 
cuesta Gnatro reales, y  los 

tomos sueltos se 
venden á seis.

M
'-̂ 1̂

32. l'ahiro tordmlo. {ratron; pliego lor el reves, nüm. XV, fig. 57.)

EXPLICACION 
del figurín 1.352.

F ig . 1."̂  Tra.jede, 
haih'i corto y conpa- 
niers.—Este traje es 
muy lindo y de mu­
cha novedad. El ca- 
saqiiin es de seda 

azul pálido con 
echarpe, que sostie-

29. Vestido largo para bebé- (Patroii 
y explicación; pliego poro! reves, 

núm. Xül, figa. 49 á 53.)

más abajo del ta­
lle y se anuda 

atras.

El distinguido
escritor den 
CárlosVyeira 
de Abren ha 

tenido la galantería de niviarnes un lu-

23. Puntilla lie trencilla 
y crochet. Jg;

Piintilla de treiicilhi 
y crochet.

joso ejemplar de BU discurso de entra­
da en la Academia E a’acllo de Urbino.

Magistralmente escrito, honra so­
bremanera á su autor, á quien envia­
mos nuestra entusiata enhorabuena, 
tanto por su valiosa obra, como por la 
honrosadistincionqucharecibido.

La BiiiLioTi'.CA E nciclopédi­
ca  PopcLAR Ii,rsTi:ADA acaba 
de publicar el 8.°libro de la mis­

ma , titula­
do Manual 
de Qiiimica 

Orgánica, 
cuyo autor 

es el conoci-

33. Faldón de cretona para bebé. (Patrón: 
pliego núm. X\ J, liga. 58y 59.)

.•>4. Faldón de fraiiolíU ara bebé. (Patrón y explicación: 
pliego por el reves, nüm, XVII. flg. 60.)

-y-

35. I’otita 1 ara bel'é. 'Patrón: pliego i or 
el reves, nam. XVIII, tigs- 6J :Í63.)

ne el panier 
pouf, el cual 
es de gasa ra­
yada, lo mis­
mo que la tú­
nica doble de 
delante, ador- 2i. 
nada con guir­
naldas de rosas y lazadas de cinta azul, 
rosas en el pecho y el peinado, collar di 
perlas; brazaletes de oro y guarnes blan­
cos liirgos.

Fi(i. 2.’' Salida de tea,tro ó di 
cierto ])ara ía  2}rimavera.—Es de finísi­
mo cachemir color crem.n, adornado con 

una rica pasamanería y conefvi 
bordado en sedas colores de cache­
mir. Este abrigo puede llev.arsc 
para la calle en lugar de guarda­
polvo, haciéndolo de C!w-hemir  ̂
color de nutria. Capucha de se< 
rosa sin forro ninguno, adornada 
con encajes blancos.N. N

'X\

-\x
\

• -i V

36. Faja Je i iinto de aguja y croclit-l-

^  sí V

'lili ili'l l'nticlo y pi¡ií!;:i, 
la fni.'i ni'uti. 'm\. lara

.Ú'IÁ 4 2  TK-4.TKS I'AUA Ní X a .

40. Vcstidfi (le crochet. (Patrón 4b Vestido ¡ ara niña de 3 á 5 42. Vestido de crochet visto porj
y exi lic!u-inn; pliego 1 Orel '  ' ' .....

derecho, ni.m. 1\ , tig*,. 2i y 82.
39. Vcsli.lo par.n niña Je 3 á 5 ............. . • ........................... . .....................................
años, visto j.01-delante, (l'ali'on y exilhíu-inn; pliego i orel años, visto iior delante (Patrón: delante, 'l'atron : i liego por el 

y dilmjo para el bordado : pliego derecho, ném. 1\ , tig!,. 2i y 82. pliego por elreveNDÚm. Xll, derecho, núm. i \ \  figs. ci y 8¿.
____________ pnrcireves n."XI l.fi-s, ___________________________________lU's. 45 á 4Va.l_________ __________________ ________________
L as Sras. buscritoras á ia i. y 4. • E dición , recibirán e l FiGUKUV ILÜJttíM ADÓ 1352. y lu s de 1.‘, 2 . ^  y 4 . ' e l pliego de p a tro n es___

'iip. de G. Estrada, Doctor Eourquet, ?■ Administración; Montera, 11, Madrid.

38. Punto de pavo ri ¡osuiu/ 
nüm. •¿'<.

A a tto r -p ro iite ia r to , Gárlos Grassi.

Ayuntamiento de Madrid
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CORREO J ^ L A  MODA
18 d e  M arzo  d e  1879

(WJKGO NÚM. 6)
X > e a : * e o l 3 . o

Fsj)/¿caffú>íi de 9 paíronea, cuyos gratados aparecen m  los números 11 y  12 
de. E l Oorroo, C(jrresp<nidientes al 18 y 26  de Marzo.

N ú m . l . —Paletot de entrsKie-upo.
Fifr. 1.—DülaníeTofA, 8. C,D, J.K, • )  fju^»parto doblad»
Fí^ .̂ 2.-aüflti.do (O, D. .K, F, G, H, X  ■> b
Fi^. 8.—Espalda(lí, F, fí, ÍI, I, K, • Ij Gnaparte doblada m
Fijí. 4. -Maii«;v(A, E. M. N) ^C.XTCX" ^ IX T :> r3 C D C 3 C D C D C 3 C  
Fiff.5.—Mitad del ouello vuelto : J j  x ~ X * ~ X ‘~*X*~X-~X>**X*~X

Fig’ii. 1. ‘ á S.*—Oróciuia de taiuafto reducido de todas laa parte?) del patrón nnidas.
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El paleíot puede hacerse de 
cachemir do la India, .taya ó 
oafilciuicra otro tejido, ador­
nándolo con pespuntes y boto­
nes {jrandss.

Es preciso poner una tira de 
tela debajo de la ab.ertnra dcl 
bolsillo del pecho.
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N ú m . H ,—‘C'aer'pii de aldeíasy u lto , con laf  ̂ lineas que irulican escote 
cuadrado  pai*a eatntseta.

Medidas par.a !a mitad del inodolo, Id o«nts.de arriba y 27 de abajo.
Fitr- tí.—Dolautoro del cuorpci con aldctas fü, P, O. V, 'W') «mh immm
Sig. 7.—OoatadoíO, P, Q, S) * —* - . * — —
Fig-. 8.—Primera parto de la espalda fQ, B, S, T. Lv 
Fig. 9.—Segunda parte do la espalda T, U]
Fi$;. 10.—Mang'a basta el codo (W, X, Y, Z> '•• '< ll.• '•J• '•.•4 J•''••r• vsijiri^ 
Fi{í. 11 .—Delantero de la camiseta f : ^ . ; )  X « X * X « X » X « X * X - X * X *  
Fi^. 12.—Mitaddo la oaxmlda ¡J

N ú m . I J J .— Ciierpo~2>aIcíoiciya chalecopam -nota de 10  (>• 12  urm.
Fig. 13.—P.arte dol.chaJoco fa, g. h, :J?) ünaparte doblíwla
Fig. 14.—Delantero del cnerpo-palefcot (a, b, ", h, i. .f , • ;  ÍJna parto dubla-

Figr. 15.—Primera partfl'delíésímhhría^b^’c^'d^^h!"^^^
Fiy. Ifi.—Segituda parte do la espalda (o, d, o, f, g, h) Cua parte doblada 
Fiy. 17.- -Miingík (i, k. 1, in, n, o) DC iíC iX .'X ' iX’A^CXTDC.'^C'XIDC 
Fig. 18.—Mitad do la solapa fu. 0} ^ k > 4 b - 4 ^ b - 4 y - 4  >»4
Fig. 19.—Mitad del cuello á dial (>. p) ■ ta^m m mbw ■ mmm m m^m m
Fig. iW.-Uoiaillo (+ , 5)

STúm. I V .— YesUdc parahehé. Crocket.
Fig. 21.—Mitad de delante m, r, s, t) D C * ^C # 3 C .« D C :# 3 C « 3 C *  DC * 
Fig. 22.-lsp :ü d a  (<i, r, «, t) X—X —X —X —X —X —X —X —X — X —

Este modelo cierra por atrás, y te haec á croohet con lana zefiro «au! claro. La labor 
Bc ojeouta 4 punto rizado, empezándola por abajo coji lOT. punios y ajastáudola perfec­
tamente al patrón. Terminado el vestido se la adorna con una puntilla de encaje de 
bolillos y lazos de cinta.
N ú m . V  .-^Gairtisa para helé.

Fig. 23.—Mi'ía'.l de l¡í eami.sa (n, V, * ,+} O—O —O —O —O —0 - * 0 —O
So cortan la eripslda y el delantero por separado, y se unen \k)t medio de una cos­

tura de u á t». Fil borde va dobladillado. El hombro ac une por medio de ou entredós, 
y todo lo demád va guarnecido con nna puntúlla ligernmento fruncid»
N á u j. V I .— Oirá camisapara lehe.

T?;,. ..• ■..■• - —. (V, i^ ,  j  1 —
Fig. 25.—Mitivd de la m!i,nga(r, y) * * * * * * * * * * * ; |c * * * * * * * * * 4 c  

Los delanteros y 1» espalda so completan segnn la estatura del nilio; Jos hombros 
se reimcii de estrella á doblo punto.

La parte de arriba va íruitcida sobre 17 cents., y vuelta oon un biés bordado. Dna 
«encía bordada JKlorua las mangas que cruzan hasta j/, y una puntilla de encajo do 
bolillos completa su adorno.
N ú m . V i l .— Camisa cerrada para bebé.

Fig. 2<t.—Mitad del escote (.z, » ,^ )  4 # %# % ^ %# ^ # % # %# %# %# %
•El deUntero y la esp;dda so cortan unidos de los liombrcsy se cosen en los costadoB 

de z ha»t.a la estrella. El escote fruncido en medio de atrás y de delante lleva alrede­
dor un entredós bordado y jareta. On entredós igual y una puntilla forman la mango.
N ú m . V m .— Cofia de mañana.

N ú m . I X  — Vestido pHneesa con cola abotonada.
Fig. 28.—Cróuuifldü la mitad del patrón; «, delantero y costado; é, primera y se­

gunda parte de la espaldaj e. mitad de la prtrte que completa la falda; d, paño 
dv lí« d/aperia do atrás; r. priiufir.pHÜo de costiwlo para la cola; segundo 
paílú de costado; </, mitad del pafio de atrás.
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DIBUJOS PARA BORDADOS
Fig. 2^0,~Mitad lie un honlndo lienacimicnto que ado>na 

un ooft't para la leña.
El cofre va adornado por arriba con na lambreqnin de raso 

negro. Latig.29dá la mitad de los contornos del bordarlo; la 
estrella y el doble punto indican la unión de las dos mitades. 
El boriTavlo ac ejecuta oon dos hebras do scd.a do Argel; los 
nervios, los araijcseos y las hojas son verde oliva; las floreci­
tas gris perla, encamado, vosa, air-arillo, gris claro y azul os­
curo . Tcriaiuada la labor se 1.a forra, completando" su adorno 
cordoflcrlay borlas.

Fig. .30.—Emiaje irlandés par.apaiiuelo.
Fig, 31.—üordado sobre tul para corbata.
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R aplicacion  de  9  p a H r^ íe t, cityós grabados a p a re c m  en  U t n i ^ m m s  11 y  12 
d e  E l C o rreo , correspond ien tes a l \ ^  y  2 ^  de  M a m o .

N ú m . X .— M a nte le ta  de  en tre tiem po .
Fi{?. 32.—Delanturo f i .  B, C, D, E, G) Una parto doblada un_r-L-T“u n - r "  
Fig. 33.—Espalda cortada on correspondencia con la manga (A, B. 0, D, B, F)

dcl coello(F, GJ —+  — * —* —♦ - - *  —* —+ —*
Figs. 32.* á Zl .*_Oróauia do tamaño reducido de todas las partes unidas dcl patrón.
N ú m .  : s . l .— Chaleco, cnerp o -p a le to t y  d ra p e r ia  p a r a  tr a je .

Mitüd de las medidas dcl modelo, 47 ceata, de arriba y 33 de abajo.
Fig. 35.—DcLintero doichaleco(H, I, K,L)
Fig. 30.—Mitad de la espald.a (H, I, K,L) X * X » X " X * X * X » X » X * X *  
Fig. 87.—Mitad del cuerpo-paíetot (TM, N, ü , V, "W, •) üna parte doblada 
Fig. 38.—Costaclillo de deLante (M, N, 0, P) ^CDCZJCIXirxrDCrXIDCDC 
Fig. 3P.—Costatlillo de la espalda (0, P, Q., B} 0 ““ 0 * " 0 “* 0  —0 “ 0 ~ 0  
Fig. 40.—Primera parto de la espalda (Q, R, S, T. V, • 1) Dna parte dobla­

da _ o — O—0 - 0 —O—O—O —O—O—O —0 - 0 - 0 —O —
Fig. 41.—Segunda parte de la espalda (S, T, ü, + . ííí . X i  basta • 4 y X  

Gna parte doblada ■ i »
Fig. 42.—Manga fW, X, Y, Z)
Fig. 13.—Mitad del cuello en ohal (+ , • )  —• • • ■  _ " * T  " *

Figs. 3.5.* A43.*—Cróíiuis de tamaño reducido do todas las partes unidas del patrón.
Fig. 44.—Cróauis del patrón de la dr.aperia,

N ú m .  X I I . — V estido  bordado para, n iñ o  3  i  5  años.
Fig. 4.7.—Mitad del primer delantero (nj
Fig. 40.—Segundo delantero (a, b, c, d> DCDC!XI!3CDCDC2XIZX2I3CDC 
Fig. n .—Espalda rb. c, d, .  SyX^l^as*^ * 8 y X
Fig .48.—Mitad do la manga rb, d; \ 0 \ 0 \ 0 \ 0 % 0 \ 0 % 0 \ 0 ^ * % 0 ^ ^  
Fig. -ISíi. -Contornos del bordado.

N ú m . X l l l . — V estido  largo p a ra  bebé.
Fig. 43.—Mitad de delante ("0, f, 5 )  “ A<—X —X— X—X —X —X —X —
Fig. 50.—Costado del cuerpo (e, í, g, U, i) OOOOOOOOOOOOOOOOOO 
Fig. Cl.-Espalda(g, b. k, 1) * — ♦ —* —* — *— #— * —#— * —*  — 
Fig. 52.—Hombro (o, i, k, 1)
Fig. 53.—Paño de costado (J  ) O —O —O —O —O—O —O—O 0 —0  — 

La fig. 49, que debe complcstarse de ancho y largo, es el patrón del delantero com­
puesto de bnUoueu y entredosey bordados de blanco ó de color. Un Tolante de 2;> cen­
tímetros con cabeza adorna el delantal por del.ante. El modelo termina con phegncci- 
tcs y un bordado. Loa costados y la espalda dcl cuerpo Hevan aldetas cortadas como 
indica la fig. 00. Dos tiras bordad.as, ligeramente Aamoiday, forman la manga: la de 
abajo tiene 28 cents, de ancho por 5 de altura; la de arriba 30 ccmts. de largo y 3 de 
altur.a; dos tiras bordad.as unidas por el pié, y pegadas con un bies en el cmtro, for­
man pasa alrededor dcl escote. Los pa%'oe do costado y el paño de atrás al hilo tienen 
90 cents, de ancho y llcTan el mismo .odorno que el delantal, ün bordado guarnece el 
delantero en todo su largo y las aldetas. Bieses bordados & la oras aompletan el 
adorno.
N ú m .  X I V . — F aldon  y  en vo ltu ra  p a r a  r e d e n -n a c id o .

Fig. r>4.-Mitad de delante (m, u, o, p, q, ***
Fig. Ki.-Espalda (m.n. o, p)
Fig- 5iJ.~Manga (q, r, s .t)  • — • — •

La envoltura, oculUpor la falda, se bace de percal ñno por abajo, y por arriba don­
de va metido ol almoliadon <le tela fuerte: mide 78 cents, de largo por 44 de ancho re­
dondeada del borde. Sólo se deja una abertura en el bajo. Las dos patas délos costados 
(Wí cents. <ie altura por 22 de auchoj también de tela doble, cierran con cintas. La 
falda .se corta como un delantal compuesto de tres parles nesgadas. La dol centro r i­
camente bordada tiene R8 cents, de largo por delante, 12 de ancho arriba y J4 abajo; 
las decoHtado 80 cents, de largo,16 de ancho arriba y 84abajo. Después de fruncido 
al delantero so monta el plaston con plises, ocultando oon bieses las costuras.
N ú m . X V . — B ab ero .

Fig. 57.“ Mítad del babero ♦ ♦ ♦ ♦  ♦ ♦  ♦  ♦  ♦ ♦ ♦
N ú m .  X V l . — Csierpo p a ra  e m g m .

Fig. 53.—Mitad del cuerpo (u, v, 'w) X —X —X —X— X —X —X —X —X
Fig. 59.—Mitad delamanga í'u,+) 4 4-11 I l

La enagua abierta por dctrá.s tiene 80 cents, de largo y 150 cents, de vuelo , ̂ termi­
nando con plitiguccitoa y volante festonado. El cuerpo se oose á la falda fruncida; «n 
biés ücuUa la pegadura y forma al mismo tiempo jareta. Otra farota en el escote
N ú m . X V T l . — Cuerpo p a r a  e m g m  de f r a n e la .

Fig. 00.—Mitad dol cuerpo ( ^ )  ^c ;*3C *^C » 'D C «D C .«3C :«Z 5C «JC
K1 modelo de franela blanoa muy fina tiene 66 cents, de largo por 132 de vuele; la 

enagua está abierta por detrás. Los picoa y la cenefa ae bordan áfc8i.m y á lu erus 
con lana Wauca ó de color. Bieses de percal cosidos por dontro sirven do refa<!rzo ai 
cuerpo, ün biés oculta la pegadura del cuerpo á la falda. Se hace una abertura bajo 
el enmangue á la derecha fvéase fig. 60) para pasar el cuerpo quo cierra con cintas. 
Loa hombrillos se ajustan también oon dos cintas de 13 cents, de largo.
N ú m . X V J I Í . — B o lita  p a r a  bebé.

Fig. 01.—Gaña del pié fx, y, :{5) X ’ X ^ X ' X ' X ' X ' X ' X ' X - X ^ X ^ X  
Fig. 02.—Mitad de dolante (x, y, », • )  ►-í ►-4 ►H >—< ►-«
Fig. 03.-MÍtad de la suela fs, .  ) * * * * * * * 5 K * * * * * * * * * * * *  ^

DIBUJOS PABA BORDADOS
Fig. 64.—Adorno bordado á cadeneta para cubrir una cafetera.
Fig. 6o.—Parto de una cenefa. Bordado ligero.
Fig. 66.—Iniciales y bordado al pasad? para un espejo manual.
F i g .  67.—-Parte d e  una cenefa bordada al pasado y perfil.
Fi". ® .—Iniciales bordada al p^ado para libro de cuentas diario.
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